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SEPTIEMBRE DE 2009 
 
UNOS APUNTES SOBRE LA ENVIDIA 
 
Duele decirlo, pero no hay forma de ocultarlo. 
El  mundo  académico  no  está  aislado  del 
entorno social. Esta acorralado por la envidia, 
acosado  por  la  mezquindad,  retorcido  por  el 
resentimiento, doblegado ante la pequeñez.  
 
Y  se  supone  que  los  académicos  están 
formando  a  los  futuros  profesionales  en 
aspectos técnico y en valores. Se es parte de 
una élite intelectual privilegiada que constituye 
menos del 0.1% de la población. Y no se es 
muy  distinto  a  personas  de  bajos  estratos  y 
mínimas  oportunidades  que  se  agarran  a  los 
gritos  e  insultos,  mientras  se  agreden 
físicamente.  A  diferencia  de  ellos  se  usa  la 
hipocresía, el comentario rastrero, la intriga a 
alto nivel. Con el agravante de que se tiene la 
obligación de dar ejemplo, de ser un modelo y 
un referente para las generaciones que se están 
educando, para los cuales se es un paradigma.  
 
No se tolera que el colega brille, que el amigo 
triunfe,  que  el  alumno  se  destaque.  Todo  lo 
que  no  pase  por  el  propio  meridiano  es 
merecedor de la desconfianza y el resquemor, 
de mancharlo con el velo de la duda que daña 
y  pone  en  tela  de  juicio  su  verdadero  valor. 
Hay que ponerle la zancadilla al otro. Hay que 
estigmatizarlo  con  el  rumor,  hay  que 
degradarlo  con  la  conseja,  hay  que 
desvalorizarlo con el chisme. 
 
Si  solicita  un  sabático,  hay  que  ponerle 
talanqueras.  Si  presenta  un  proyecto  de 
investigación,  hay  que  hacer  circular  el 
fantasma  de  la  corrupción.  Si  propone  una 
publicación,  hay  que  ponerla  a  patinar  en  el 
pantano del supuesto plagio. Si el colega sale a 
intercambios  al  exterior,  es  un  parásito 
oportunista; si sale a dar declaraciones en los 
medios,  es  un  simple  farandulero;  si  es 
consultado  como  experto  para  emitir  un 
concepto  técnico,  es  que  tiene  muy  buenos 
padrinos. Nunca se esta contento, nunca se esta 
alegre por el compañero de oficina, duelen sus 
triunfos, su ascenso es una estocada al corazón 
corroído por la envidia. 
 
En  ocasiones  duele  saberse  parte  de  la 
pandilla.  Saber  que  muchos  de  los  trabajos 
presentados  a  las  revistas  son  robos  a  la 
investigación  de  los  estudiantes,  que  muchas 
de las publicaciones son malas traducciones o 
reversiones de otras precedentes, que se hacen  
sólo por ganar puntos y méritos y engrosar la 
hoja de vida para mejorar el sueldo y el cheque 
de  pensión.  Saber  que  el  compañero  de  la 
oficina  del  lado  fue  el  que  inició  el  proceso 
disciplinario con un comentario anónimo, o el 
que empantanó la comisión de estudios en el 
exterior  por  un  voto  negativo  sin  ningún 
motivo válido, o el que vetó la publicación del 
artículo  negado  a  cualquier  corrección,  o  el 
que  calificó  negativa  la  tesis  de  grado 
destacada pues ponía en peligro su tradición de 
experticia en el tema tratado. 
 
Pero  no  debe  haber  lugar  a  engaños.  Tantas  
noches  pobladas  de  insomnios  pasarán  la 
cuenta. Algún día y de alguna forma, se tendrá  
que rendir cuentas por ser malos compañeros, 
por  regocijarse  de  sus  desdichas  y  muchas 
veces  ser  provocadores  de  ellas.  Tanta 
inequidad  no  dura  mucho  tiempo,  no  hay 
espíritu  que  la  resista.  Y  entonces  la  verdad 
sale a flote y se puede recuperar la esperanza y 
volver a comenzar de nuevo. 
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